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Preparatoria para las AcademúiB 
del Ejército y Armada. 

ACADEMIAS MILITARES 

La preparación estA á cargo de los 
directores y de los comandantes de in­
fantería D. Rafael Martínez 1 líeselas y 
de caballería D. Luis Márquez. 

ACADEMIAS DG MARINA 

Cuerpo general é infantería de Marina 
La preparación por loe .directores y 

por los profesores de la Escuela'de Tor­
pedos D. Juan de Carranza, teniente de 
navio de 1." clase y D. Antonio de I^ara 
teniente de navio. 

Alumnos externos é internos. 

MATERIAL AGRÍCOLA 
Prensas para vinos.—Bombas para 

tras¡ep:o, riegos, lavar y ro(;iar plantas 
—Norias para pozos, movidas A vapor 
viento ó caballería.—Máquinas para ta­
ponar y limpiar botellas.—Espino ar­
tificial para cercados.—Arados de ver­
tedera.—Desgranadoras de maíz.— 
Vías férreas, wagonetas, plataformas, 
cambios, etc., para trasporte de frutos. 
Assttdas, legones, picos.—Tuberías de 
manga y otras. 
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terminatla en Pinar del Rio, es 
muy coi-lo, quince días; a lo sumo 
pai'a Navidad. Maceo habrá lleva­
do su merecido y sus parciales an­
darán desconcertados, sin direc­
ción, sin guía, destrozados, ham­
brientos, buscando sitio por donde 
esca[)ar a la persecución o lugar 
donde preseutarse a indulto. 

Si el general en jefe tiene esos 
optimismos respecto de la guerra 
¿qué impresiones serán las nues­
tras.' Habíamos de ser pesimistas y 
tornaríamos a la espeñinza con­
fortados por la esperanza del ge­
neral Weyler. ¿Gomo dudar de lo 
que dice el direcloi* de la campaña 
si nadie puede tener de ella mejor 
conocimiento? 

El ofrecimiento no admite dis­
tingos ni va velado con i'etóncas 
que pudieran sufrir mañana inler-
pretaciones distiulas. 

A nosotros solo nos toca espe­
rar tranquilos en lo posible. 

Después, á medida que el plazo 
se acorte y las operaciones conti-
niien y los resultados sean los pre­
vistos y los ofrecimientos se cum­
plan SÍ; ira apoderando de nueslros 
espíritus la liebre leí enlusiusaio... 

Pero ¿y si los resaltados no co-
rrespondeu a ¡as promesas? ¿Y si 
llega Navidad y estamos como 
ahora? ¿Y si la insurrección no 
decrece y la campaña no se acorta 
y la esperanza deja sitio al desen 
uaflo? 

bjsperenios cüuuauaiiitJiiLr, «ji.̂  
si la oferta no tiene cumplimiento, 
tiem[)o sol)rado habrá para sen­
tirlo. 

¡Qué hormiguitas son esos prestamis­
tas de Litera! Se (ju^dan con el grane-
ru, con el pajar y con la finca. 

Y no se (jucdan con la familia del 
colono porqnc comen pan y mermarían 
la cosecha. 

Un ciego de Guaro, provincia de MA-
laga, montó en cólera el otro dia y re­
partió trece puñaladas entre su conve­
cina Salvadora FernAndez y su hija 
Ana. 

Si el ciego llega A tener solo un ojo 
no queda en el Guaro un testigo de su 
hazafia. 

Porque da fin de todo el pueblo. 

üice «El Heraldo»: 
«Varios periódicos de diferentes pro­

vincias dirigen quej,as al Sr. Marqués 
de Lema por el r e t a so cOn que reci­

ben Id.s dcspaoho-i tclcgi'.-'iíi'.'iis, í|ue pDr 
i'stíi c,;ius!i (ui In mayor parte de his 
cas'js, ó no ])ue(lcn i)iibl¡c;irli)s, ó In lia-
ccn con retraso y perjuicio grave p/ira 
sus intereses.» 

Lo (jue le ¡in|K)rt(U'A eso ai scAor 
marques. 

Hu divisa es hacerlo mal y por nada 
ni por nadie lo harA como se le piíle. 

Antes dejará el destino. 

Un p(M-iódieo de Madrid denuneia ú 
un licenciado de presidio que desom-
pefió el cargo de cura pArroco en una 
iglesia de Cuba falsificaiido dooumon-
tos. 

¡Buen pAjaro! 
Y qitó bien casado.s quedarían los^ 

que recibieran la hondloión de sns; 
manos pecadoras. 

DE FILIPIMS 

Ku V 
ña. \ 
sur^bii. lu 1 iea de dar el aguinal­
do a los soldados. Es un pensa-
mien'o leli-a !o, como nuestro, 
que si s;-!!;v;! ala [ifactica hade 
llanV.ir !»"• íer^s nuente la atención 
en el extranjero. 

Los soldados también piensan 
regalarnos en pascua y lo han 
ofrecido por boca del flapitán ge­
neral de la Gran Autilla. 

Realmenlesu ofrecimieoto es de 
mayor precio, porque no está El cahiz de trigo, que vale cuarenta 
exealO de peligros; al contrario pesetas, se valúa para el préstamo en 
está erizado de ellos. ochenta, obligándose además los pir̂ s-

El cumplimienlo de esa oferta tatarios A pagax-el doce por ciento de 

TIJERETAZOS 
Dice un colega: 
«Actualmente se está prestando gra­

no en Litera (Aragón) en las siguien­
tes condiciones: 

será celebrado con júbilo porque 
equivaldrá á haber disminuido en 
un cincuenta por ciento la Infame 
rebelión separálisla. 

Hablar de la guerra, sobre tddo 
de la guerra de Cuba, es habl?r 
de la mar. Aquello se escapa á Lo­
do cálculo y por eso vio fallado el 
suyo el general Weyler, cuando 
ofreció al partir de España pacifi­
car en un par de meses la provin­
cia de Pinar del Rio. Es verdad 
que el ofrecimiento se hizo muy 
lejos del teatro de operaciones, 
cuando no conocía al enemigo ni 
el terreno en que operaba, ni el 
número de sus fuerzas. 

Ahora es distinto. La campaña 
hecha por si mismo en lo mas in­
trincado de la sierra; el combate 
de Rubí; el del Brujo; los campa­
mentos sitiados, tomados y des­
truidos; la resistencia del contra 
rio y su pericia en el combale son 
factores que conoce ya el general 
Woyier y que le hal)rán ser-vido 
para establecer la duración de la 
campaña. 

Los cálculos le han dicho al ge­
neral que esa campaña, ó mejor 
dicho el plazo que se necesita para 

interés, partiendo, por añadidura, con 
el prestamista el exceso de cosecha que 
pase de cuatro semillas.» 

Esos matatías do Litera no habrán 
ido al empréstito. 

Ese eríi un negocio miserable que no 
merece la pena de pensar en él. 

* 
I» * 

Lo extraño es que haya hombres que 
siembren en condiciones tan leoninas 
para que los prestamistíia cqjan el 
fruto. 

Vamos A hacer la cuenta: 
Por aumento en el precio 

del trigo 40 
Por el 12 por 0(0, de 80 

pesetas que resulta el 
24 de la cantidad real 
prestada 9'60 

Mitad de 6 cahices de tri­
go, consideranilo que 
la cosecha sea escasa y 
no dé más que diez por 
una, á 40 pesetas cahiz 120 

»E1 Comercio», periódico (juc ve la 
luz en Manila, publica en su número 
correspondiente al día 13 del pasado 
Octubre un amplio relato para dar cuen­
ta del banquete ;;on que fué ol)sequÍ!ida 
en el salón de actos del ayuntamiento 
de aiiuella ciudad, por el escuadrón de 
voluntarios organizado A raíz de la su­
blevación, la oficialidad del batallón de 
infantería de Marina (juc p;u'tió de este 
Departamento al mando del bravo coro­
nel señor Díaz Matoni. 

A dicho acto asistieron el arzol)¡spo, 
üL.^^f'lJÍKiWñStadei'o eeñor Carlos Ri-
sentacionos del Casino y la prensa-

El entusiasmo que reinó en la mesa 
fué extraordinario. La nota que palpitó 
en los brindis fué del más puro españo­
lismo. 

Los elogios A la valiente y sufrida in« 
fantería de Marina, que lleva t-n sus 
banderas laureles recogidos en cien 
campañas fueron unAnimes. Los vivas 
á España no cesaron desde que sonó el 
primer taponazo del champagne. 

Entre los brindis, que fueron en buen 
número y muy patrióticos, merece con­
signarse el del presidente del Casino 
Español D. Rafael Comenge, dii-pctor 
que fué del antiguo periódico de Ma­
drid «El Progreso». 

lió aquí el brindis: 
«Señores: En nombre del Casino Es­

pañol, que en los actuales momentos no 
cede á nadie en sacrllicios, doy la bii^n-
venida A estos bravos soldad.)» que es­
tán A nuestro alrededo.- coniunicAndo-
nos ;;con su alegría y entusiasino,^ el 
aliento de la patria que nos entona y vi­
vifica como si nos hul>ieran enviado 
una oleada de sangre frcsoa y juvenil 
que ahora recorriera todas nuestras ve­
nas por arto mágica. 

»¡Bienvenidos sean los que van á ser 
el baluarte y el rebellín de nuestro ho­

nor! 

169'60 Cobra el matatías. . 
¡Ciento sesenta y nueve pesetas se­

senta céiítimos por cuarenta pesetas 
prestadas! 

O lo que es lo mismo, el cuatrocien­
tos veinticuatro por ciento cada ocho 
meses. 

¡O sea el seiscientos treinta y seis por 
ciento anual! 

• Llegáis á tiempo; aún están los caní­
bales en el bosque; la fiera se escoíide 
en la selva y es llegada la hora de aca­
bar con los salvajes; á las bestias fero­
ces se les mata; la mala hierva so arran 
ca de cuajo. 

• Oficio es de la guerra la destrucción: 
su virtud civilizadora obra como el hie­
rro candente sobre la úlcera, destru­
yendo los tejidos corruptos para llegar 
á una perfecta salud. ¡No perdonéis!, 
¡destruid! ¡matad!; no perdonéis, que 
esta prerrogativa atañe al monarca y 
no al ejército; es de la ciujiad y no del 
campamento y, creerme, desde allá, 
desde aquella histórica, honrada y vie­
ja tierra de España, á quien todos ama­
mos con delirio, no vienen palabras de 

paz antie esta traición, sino de vigor y 
de justicia que, según pública voz, más 
estriba en la calidad ((ue en la canti­
dad. 

»¡Soldados! sois el brazo de Kipaüa, 
ejecutad, exterminad si es preciso; am­
putad Q1 miembro enferjiw piil"'» «alvar 
el cuerpo, cortad las ramas secas que 
impiden la circulación de la sAyia píira 
que el árbol pueda .cubrirse dé nuevo 
de hojas y flores. 

»Esta variedad de uniformes ([uo se 
'.'.onfunden y entremezclan con los vues­
tros, os demosti-ai'A por modo claro 
No son militares los que aqm esraíi con i 
arreos de batalla y aprestos de comba­
te, son homt>r(íS civiles que, ante una • 
rebelión inrame, oculta en la sombra, 
(huyendo de la luz como los animales 
inmundos), tuvieron (pie trocar las ar­
mas por la toga, el pupitre oficinesco j 
por el caballo, la acerada pluma por el . 
fusil y todos juntos, ante la gloriosa en- I 
seña de Espafla hemos jurado, como vo­
sotros, morir antes que verla humilla­
da. No es que jugamos A soldados; es 
que defendemos la patria y nuestras vi­
das. 

«España, conquistó esti tierra mer­
ced A los esfuerzos incomparables do 
Juan de Salcedo, A los puños, tActioa y 
estrategia de Martin de Ooiti, y A la 
hábil y sesuda política del Adelantado 
Miguel López de Legazpi; desde anti­
guo A cada pacto ha seguido una trai-
(•ión; á cada protesta de amistad un le­
vantamiento. PIMIO nuestra patria, por­
que tenía el derecho de Dios y la fuer­
za de las armas, decir á estas gen­
tes, como el poeta dijo a los otomanos: 

Eaclavo vil de la vil Constantinopla, 
yo te voy A amarrar con mi cadena 
y te voy A aplastar con mi n:\anopla, 
mas no lo hizo asi; elevó hasta la con­
dición de caballeros á los hijos de los 
rufianes que venían de China; hiao no­
bles á los pordioseros y colgó sus vene­
ras más pi'eciadí^s de los amarillos cue­
llos de sus enemigos. 

«Los hizo módicos, abogados, botica­
rios, ingenieros, militares, hasta sacer­
dotes y ellos,'por no tomarse el trabajo 
de rectificar los instintos de su raza, ni 
su historia, muerden la mano que, los 
acarició, se sublevan contra una nación 
(jue los ha enriquecido y que les ha he­
cho recorrer en trescientos años, en 
menos tiempo que ningún otro pu^íblo, 
ese lai'go viaje que empieza en el salva­
jismo y acaba en la civilización. 

«Decidme si es motivo para sublevac-
se el hacer criaturas humanas de las 
fieras. 

• Si nomurieiau A nuestro lado las 
tropas indígenas seria cosa de desespe­

rarse y (le a))an(lonar esta civilizadora 
(nnpríísa de nuestros padres. Peio mue­
ren A nuestro lado y al redimir su casta 
se hacen acreedores A todo nuestro res­
peto y nuestro cariño. Por esas héroes 
brindo... 

¡Soldados! pertenoi!cmos A una gran 
nación, que A diferencia de tos demás 
pueblos, no (¡uenian sus tilas de- gloria 
por las victorias alcanzadas, ainio por 
los reveses Sufridos. M á s cnanieea el 
pi'clio de todo buen español oürecuordo 
dé las hecatombes de Sagunta. Numnn-
eiá, Otumbft, Zaragoza y Dos de Mayo 
quela toma do Amberes, el sitio ée Mi­
lán, la batalla do Goríftoltt, la de Ora-
balinas y el triunfo contra los tríUMihlte-
COH, y es que la victoria parece qaeí si­
gue sumisa á la bandera díil ¡oróy de 
lá'sángre que sih >dada íos hemoi'iraes-
tóen nuestra ^insélia para detítoistrar 
que en las grande» hecosidades' ni «1 
oro ni la saíigre nos Importa. fVimi^ 
entusiastas y aplaitmnt.)• 

«Pues bien, señores, creo que, debe­
mos rectificar nuestra historia y empe­
zar á contar los dias de gloriftB por los 
'éxitos. '• 

• SiaeeptAis mi pensamiento, bHndM 
conmigo, por un tríftnfo ((uc está prójíi-
iho, por la victoria qtte afcánzaremés el 
(Ha que salgaii á campaña laaUi«»rl%s 
tropas qiie máiidan estos bravos ófl«ia-
les, á cuya salud yo beljo'y os invito á 
b e b c í ' . » . ' •' ' •' ^ •"••'• 

El capitán de! batallón expeaidcná-
rió, nuestroaiiilíío 1)'José IV)Chy Dsir-
néll, en noiríbrd de aquél coritestó'con 
el siguiente brindis: " • 

»Ño voy k dirigiros un discuraó-^di-
jo—t\nicam(!nte doy las gracias más Ok-
r.,i-n«tvns )'i ítjdqa. V no s<5; río siS ¿ónio 
entusiasmo y de carino. 

«Aun veo aqüeíla Patria que nó iváco 
30 días la despedía con lAgrimas en los 
ojos. Procurad, me dijeron, que cada 
guta de sangre cueste una cabe,7,.<i de 
los ingratos, pero una cabeza ; do las 
principales, no de las más bajas (¡m<>^ 
eso!); de las luAs altas, esas que preten­
dieron ¡imponerse A la Kíiina del mun­
do 1 ( O vació ndel ira ate). ¡ Ay d e 1 q ue se 
atreva ¡sea el quien seal á insultar A 
España! (Nueva ovación.)» 

SuMifi^io.: Las ciuniu^ftas,—Orden' y 
(^ntH.siusmus elocueutfts, - Ul em­
préstito.- Dos^^rau(lesejei|iB|o,s. 
Los alnitiiuiques. Los T^JUtCjít, 
La upinión está .ansiosa„de.,sal,>,e.|' el 

resultado ,de las pperacJonCjS, de ,Pinar 
del li}.ir, pero ; liay qut? pedir tregua al 
anhelo patrio, al jvî f'J intei'és^^que.des­
piertan la suerte do las ajjinas en Cuba 
y Filipinas. 

De Filipinas, las noticias son escasas 
y deficientes; y las pocas que llegan 
inconcusas: sin <imbargo, el brío espa­
ñol no decrecí? y si con entusiasmo se 
despidió á las anteriores tropfljj que 
embarcarqn para el árcliipiélago, con 
entusiasmo se ha dado el adiós á esos 
muchachos, en su ináyorja'inioerbes, 
pero que son el orgullo d(! la Patria 

, . 1^' • f ' '• • -̂  • . : . í .• - p e r . í 

piu" su bizarría, por, sû  geijierosiuad, 
por su valor, «¡ue.lian dejado sus lares 
solariegos últui)amente para' íj'efen,der 
la integridad nacional. 

En los euibarqties el mas ' cd'íápYeto 
ord(;n ha reinado: los mismos qué' acaso 
horas antes el amor hacia sil iiiáUrc 
les arrancó algunas lágriiniis, stfitlos-
traron aniuiosos, Jovia'és,"' deci'̂ 'óVes, 
con la alegría típica de nuestirb soldado, 
V deseando reñir batalla contra el ene-
migo V añadir aus herOcldades á Jas 
muchas de .recuerdo Imperecpciero^ya 
ejecutadas en ambas campañas. 


